una manzana!” Aquel día tanto el niño como su madre salieron de casa del zapatero con dos pares de zapatos nuevos.

Y mientras el chico y su madre, necesitados de todo –y de amor más que de otra cosa- se alejaban por las calles del pueblo, el zapatero quedaba en su tienda, anhelando la anunciada visita... Pero la visita de Cristo en la jornada del zapatero parecía imposible, pues de nuevo la puerta de la calle se abrió con estruendo y apareció un hombre más lleno de vino que de cordura, que le soltó de improviso: “¿No tienes un vaso de aguardiente, hermano? Hace tres días que sólo bebo vino, así que ahora tengo ganas de agua... ardiente”. Y estalló en carcajadas. El bueno de Juan le dijo: “Ven, ven. Siéntate. Lo que sí tengo es una jarra de agua fresca para que te remoje la cara y comida que nos vamos a repartir. ¡Hala, entra!”. El zapatero compartió su comida con el borracho y los dos hablaron y rieron un buen rato, aunque de distinta manera. El borracho salió de aquella casa con ganas de tomarse la vida con algo más de valor.

Pasaron las horas, llegó el ocaso del sol y Juan no tuvo más visitantes aquel día, y la oscuridad se iba apoderando también de su interior. Llegó la hora... 

de su oración de la tarde; el zapatero tenía que cerrar la tienda y Dios todavía no se había presentado. Comenzó la oración quejándose apesadumbrado: “Señor, ¿cómo es que no has venido? Yo te esperaba...” Qué gozo tan grande el del zapatero al oír una voz que le decía: “Juan, te he visitado cada vez que alguien ha llamado a tu puerta”.

Pistas para utilizar este cuento:

Contar (mejor que leer) este cuento en varias etapas:

· Primera: Narrar hasta “Mientras pensaba todo esto...” (5º párrafo) y pedirles a los padres que se imaginen lo restante del cuento.

· Segunda: Continuar la narración del cuento hasta “Llegó la hora...” (7º párrafo) y dialogar de nuevo con los padres sobre lo que hizo Juan con las diversas personas que se presentaron en su tienda: la mujer de mala fama, la madre pobre con su hijo y el borracho. ¿Cómo les ayudó? ¿Cómo se sintieron ellos?

· Tercera: Acabar el cuento y preguntarles a los padres lo que podemos hacer cada uno de la familia y todos juntos para acoger a Jesús al estilo de Juan, el zapatero.

¿UN DIÁLOGO IMAGINARIO?
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El Padre llama a mi puerta buscando un hogar para su hijo.

Yo: El alquiler es barato, de verdad.

Padre: No quiero alquilarlo, quiero comprarlo.
Yo: No sé si querré venderlo. Puedes entrar y echarle un vistazo.

Padre: Sí, voy a verlo.
Yo: Te podría dejar una o dos habitaciones.

Padre: Me gusta. Voy a tomar las dos. Quizá decidas algún día darme más. Puedo esperar.

Yo: Me gustaría dejarte más, pero me resulta algo difícil. Necesito cierto espacio para mí.

Padre: Me hago cargo, pero aguardaré. Lo que he visto me gusta.

Yo: Bueno, quizá te pueda dejar otra habitación. En realidad, yo no necesito tanto. 

Padre: Gracias. La tomo. Me gusta lo que he visto.

Yo: Me gustaría dejarte toda la casa, pero tengo mis dudas.

Padre: Piénsalo. Yo no te dejaría fuera. Tu casa sería mía y mi hijo viviría en ella. Y tú tendrías más espacio del que has tenido nunca.
Yo: No entiendo lo que me está diciendo.

Padre: Ya lo sé, pero no puedo explicártelo. Tendrás que descubrirlo por tu cuenta. Y esto sólo puede suceder si le dejas a Él toda la casa.

Yo: Un poco arriesgado, ¿no?

Padre: Así es, pero ponme a prueba.

Yo: Me lo pensaré. Me pondré en contacto contigo.

Padre: Puedo esperar. Lo que he visto me gusta.

Pistas para dialogar:

· Subraya lo que más te ha llamado la atención de este diálogo imaginario.

· ¿Qué destacarías en la actitud del Padre?

· ¿Cómo se comporta el “yo”? 

· ¿A qué tenemos miedo en nuestra relación con Dios? ¿Qué nos preocupa?

Jesús desea entrar en nuestra casa como en la de Zaqueo (Lc 19,1-10).
“Habiendo entrado en Jericó, Jesús atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a una higuera para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: ‘Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa’.

Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: ‘Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador’. Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: ‘Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo’.

Jesús le dijo: ‘Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido’”.

Pistas para explicar el texto:

- Jesús desea entrar en nuestra casa. No nos va a forzar (depende de nosotros) pero si que le gustaría mucho. Si Jesús se apareciera y le viéramos con los ojos y tuviéramos la seguridad de que es El, ¿le abrirías?

- No le importa que no seamos la familia ideal o que haya muchas cosas que no funcionan bien entre nosotros. Él quiere estar con nosotros.

- Su presencia quiere ser fuente de salvación (sanación) para todos nosotros. Quiere sacar lo que mejor que hay dentro de cada uno de nosotros. 
LA VISITA INESPERADA
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Mira que estoy a la puerta llamando. Si alguien escucha mi llamada y abre la puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos (Apocalipsis 3,20)

En un pueblo ni demasiado grande ni muy pequeño, al zapatero le sucedió algo ciertamente curioso. Mientras oraba, recibió una buena noticia de parte de un personaje ciertamente misterioso: “Juan, tu vida es agradable a Dios. Te anuncio que hoy el Señor te visitará”.

El zapatero, lleno de gozo, empezó por barrer y ordenar la tienda, sin dejar de lado el trabajo del día. Al preparar la comida hizo algo más que de costumbre. Incluso se vistió con su mejor jersey. Para el buen zapatero aquel era un día de fiesta.

De repente entró en la tienda una mujer que tenía pésima fama en el pueblo y en los alrededores. El zapatero la recibió y charló con ella, pero pensaba: “Ay de mí, si viene Jesús en este momento y me halla con esta pobre mujer; no le podré recibir como es debido”. Sin embargo, Juan no le metió prisa para que se marchara a su casa. 

Al fin quedó solo y seguía trabajando ilusionado, esperando el momento deseado. Su imaginación volaba como nunca en su cabeza y no cesaba de preguntarse: “¿Cómo será Jesús? ¿Quizás como la imagen que preside mi oración, o tal vez se parecerá más al Cristo que se encuentra en la parroquia?

Mientras pensaba todo esto... 

no se dio cuenta de que habían entrado nuevos visitantes: “¡Buenos días, Juan!” A lo que Juan contestó: “¡Ay qué susto! Pensaba que eras... otra persona! Veo que traes a tu pequeño. Está flaco este chico. Pasad, pasad. Toma una manzana, chaval. Te aprovechará más a ti que a mí”. El pequeño, lleno de alegría, dijo: “Gracias, señor Juan. Mamá, ¡mira;
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Querido amigo: ¿Cómo estás? 

Yo muy contento porque te estás preparando para recibir la Primera Comunión. Me gustaría que  fuese un día inolvidable para ti y para mi. Eso sólo será posible si nos vamos conociendo y queriendo cada día un poquito más. Por eso, me alegraría mucho que te vayas acostumbrando a participar en la comida de fiesta que yo preparo cada domingo para mis amigos: la misa. ¿Puedo contar contigo y con tu familia? Os  espero con ilusión.

Un abrazo fuerte de tu 

Abba (Papá ) Dios
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